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Diez respuestas De la eDucación superior 
a los Desafíos contemporáneos
como, desafortunadamente, ha sido hasta ahora entre 
nosotros. La educación superior, de cara al siglo XXI, debe 
asumir el cambio y el futuro como consubstanciales de 
su ser y quehacer. 
Analizaremos con mayor detenimiento las diez 
respuestas más importantes que la educación superior 
está ensayando para hacer frente a los desafíos antes 
reseñados.
1. Resignificación de la función social de la 
Universidad y de su Autonomía
En el debate internacional ha adquirido gran relevancia 
el tema del compromiso social de la Universidad. Desde 
la Reforma de Córdoba de 1918, la función social de la 
Universidad se incorporó al quehacer universitario latino-
americano, más allá de las funciones clásicas de docencia, 
investigación y extensión. Sin embargo, en una primera 
etapa, se creyó que tan importante función podía ser 
atendida con los programas de extensión universitaria, ge-
neralmente limitados a la difusión cultural. En las últimas 
décadas, el concepto de “extensión universitaria”, que en 
un principio se refirió más que nada a la proyección del 
trabajo de la Universidad en su sociedad, ha evolucionado, 
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Frente a los desafíos provenientes del conocimiento 
contemporáneo y de la sociedad global, es urgente es-
tructurar las respuestas de las instituciones de educación 
superior. En primer lugar, y ante un mundo en constante 
proceso de cambio, la educación permanente aparece 
como la respuesta pedagógica estratégica que hace de 
la educación asunto de toda la vida y dota a los educan-
dos de las herramientas intelectuales que les permitan 
“aprender a aprender” y adaptarse a los nuevos reque-
rimientos del mundo social y laboral, y a la expansión y 
obsolescencia del conocimiento. No es así extraño que 
la revalorización del concepto de educación permanente 
sea vista como el suceso más importante ocurrido en la 
historia de la educación de la segunda mitad del siglo 
XX. La educación permanente se corresponde con las 
características de la sociedad contemporánea, donde el 
aprendizaje no puede circunscribirse a los años escolares 
y se vuelve imperativa la reintegración del aprendizaje y la 
vida. Su fundamento antropológico radica en la capacidad 
de los seres humanos de educarse mientras viven. De esta 
manera, a la idea de la educación como preparación para 
la vida sucede la idea de la educación durante toda la vida.
El imperativo del cambio implica una Universidad 
al servicio de la imaginación y la creatividad, y no úni-
camente al servicio de una estrecha profesionalización 6 Dossier
Universidades
en buena medida por la influencia de las ideas de Paulo 
Freire, hasta asumirse como un proceso de comunicación 
de doble vía entre la Universidad y la sociedad, abando-
nando los esquemas paternalistas o asistencialistas.
En la actualidad, se estima que la función social de 
la Universidad encuentra su mejor expresión cuando se 
identifica como el cumplimiento de su responsabilidad 
social. En el caso de nuestra región, la Universidad en 
América Latina tiene el deber histórico e ineludible de 
repensarse, de redefinir su misión en el momento actual 
y asumir resueltamente su responsabilidad social, lo que 
implica integrarse plenamente a su sociedad y promover 
un diálogo constructivo con todos los sectores que la 
componen.
Esto implica asumir un concepto de pertinencia 
social integral, es decir, estar plenamente consciente de 
que la relevancia de su trabajo será evaluado en función 
de su compromiso social y de que éste genere beneficios 
concretos a su sociedad, priorizando, por razones éticas, 
los sectores más desfavorecidos.
La responsabilidad social universitaria contribuye 
a clarificar y fortalecer la relación Universidad-Sociedad. 
Las cuatro funciones universitarias: gestión, docencia, 
investigación y extensión, cuando son ejercidas con una 
perspectiva ética, contribuyen a poner de manifiesto esa 
responsabilidad, de la que deben ser protagonistas todos 
los estamentos universitarios: directivos, administradores, 
docentes, investigadores, extensionistas y, principalmente, 
los estudiantes. Consecuente con este criterio y de la ne-
cesidad de una integración creativa Universidad-Sociedad, 
existe la posibilidad de hacer de la responsabilidad social 
el eje de la acción universitaria. 
La Universidad es un espacio privilegiado para el 
desarrollo de la reflexión crítica, la formación de ciudada-
nos y profesionales conscientes de sus responsabilidades 
cívicas y comprometidos con el desarrollo humano y 
sostenible de su nación. Para ello, el oficio universitario 
debe inspirarse en los valores democráticos, la inclusión, 
la interculturalidad y el análisis de la problemática de su 
contexto para contribuir a la solución de los grandes 
problemas nacionales.
2. Nuevas perspectivas de la pertinencia y 
calidad de la educación superior
Pertinencia y calidad son dos exigencias ineludibles de 
la educación superior contemporánea y de las políticas 
orientadas a su futuro desarrollo. La Conferencia Regional 
sobre Educación Superior (CRES-2008), celebrada en Car-
tagena, Colombia, como preparatoria de la Conferencia 
Mundial, dejó claramente establecido que la obligación, 
tanto del sector público como del privado, es ofrecer una 
educación superior con calidad y pertinencia. Además, 
afirmó que “la calidad es un concepto inseparable de la 
equidad y la pertinencia”. A su vez, la Segunda Conferen-
cia Mundial (París, julio de 2009), en su comunicado final 
proclamó que “se deben perseguir, al mismo tiempo, 
metas de equidad, pertinencia y calidad”.
El concepto de pertinencia se ciñe al papel que la 
educación superior desempeña en la sociedad y lo que 
ésta espera de aquélla. La pertinencia tiene que ver con 
la Misión y la Visión de las instituciones de educación 
superior, es decir, con su ser y su deber ser, con la médula 
de su cometido, y no puede desligarse de los grandes 
objetivos y necesidades de la sociedad en que están 
inmersas ni de los retos del nuevo contexto mundial. 
Este concepto ha evolucionado hacia una concepción 
amplia y a su estrecha vinculación con la calidad, la equi-
dad y la responsabilidad social. Y es que la Universidad 
es una institución cuyo referente es la sociedad y no 
únicamente el mercado. 
Es evidente la interdependencia que existe entre 
pertinencia y calidad, al punto que podemos afirmar que 
la una presupone a la otra, como las dos caras de una 
misma moneda. En los procesos de evaluación institu-
cional, la valoración de la calidad y de la pertinencia so-
cial deberían recibir la misma atención, lo que no ha sido 
así hasta ahora, por el predominio de la preocupación 
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por la calidad. Los esfuerzos por la pertinencia no han 
sido tan significativos como los empeños por la calidad.
La evaluación de la educación superior comprende 
la evaluación de los productos de cada proceso y de los 
procesos mismos y no se limita al juicio, como algunos 
pretenden, sobre el diseño y la organización curricular, 
los métodos pedagógicos, ni a la constatación de si son 
o no suficientes los recursos disponibles. Debe ir más 
lejos, pues un currículo universitario refleja, o debería 
reflejar, la concepción que se tiene frente al ser humano, 
la sociedad y el conocimiento. La calidad debe, enton-
ces, evaluarse teniendo como referente el grado de 
cumplimiento de la Misión de la Universidad, tal como 
ella misma la ha definido.
Por su carácter multidimensional, en la calidad 
educativa intervienen varios factores. Sin embargo, 
cada vez más se acepta que la calidad de un sistema 
educativo tiene como techo la calidad de los docentes 
y de los estudiantes. Incluso, hay quienes afirman que 
en el futuro la calidad de los estudiantes será el factor 
decisivo para apreciar la calidad de una universidad. Otro 
factor que adquiere nueva relevancia es la calidad del 
ámbito educativo y del llamado “paisaje pedagógico”.
3. Las redes académicas: instrumento 
clave de la educación superior contempo-
ránea
Apuntamos antes que los extraordinarios adelantos de las 
tecnologías de la comunicación y la información tienen 
un gran impacto en la educación superior contempo-
ránea. Las comunidades académicas se intercomunican 
instantáneamente a través de las redes cibernéticas. 
La Universidad del futuro necesariamente tiene que 
integrarse a las redes académicas y de cooperación, y 
participar activamente en el mundo universitario inter-
nacional y regional. La integración de todas estas redes 
de investigadores y académicos en una “red de redes”, 
conducirá a crear, paulatinamente, una verdadera co-
munidad universitaria mundial. El Comunicado Final de 
la Conferencia Mundial sobre Educación Superior 2009 
destacó la enorme importancia de las redes académicas 
en el ámbito de la educación superior y en los esfuerzos 
conducentes a reducir la brecha entre los países más 
desarrollados y los en vías de desarrollo. 
Las redes académicas y  de cooperación científica 
representan un instru-
mento valioso para el 
enriquecimiento de 
la vida académica en 
nuestras universida-
des. Hoy día es muy 
difícil que un espe-
cialista pueda aislarse 
de la comunidad de 
investigadores que 
trabajan su misma 
disciplina. Por lo 
tanto, las universi-
dades deben es-
timular y facilitar 
que sus docentes e 
investigadores se vinculen a las redes académicas.
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4. La internacionalización de la educación 
superior
La internacionalización de la educación superior es muy 
antigua, por cuanto la apasionante historia de las uni-
versidades nos muestra que éstas nacieron para servir a 
estudiantes provenientes de las diferentes “naciones” de 
la Edad Media europea. Es, a la vez, muy moderna, por 
cuanto la emergencia de un conocimiento sin fronteras 
conlleva nuevos desafíos para la educación superior. La 
“Declaración Mundial sobre la Educación Superior para 
el Siglo XXI” (1998), destacó la internacionalización de la 
educación superior como un componente clave de su 
pertinencia en la sociedad actual subrayando que se re-
quiere, al mismo tiempo, más internacionalización y más 
contextualización. La internacionalización de la educación 
contribuye a generar un mayor entendimiento entre 
las culturas y las naciones, al mismo tiempo que pone 
las bases para lo que más hace falta en la globalización 
actual: la solidaridad humana y el respeto a la diversidad 
cultural. La internacionalización de la educación superior 
es también una contribución a la superación de la crisis 
epistemológica que vive la educación en la actualidad, 
que es solicitada, simultáneamente, por los requerimien-
tos tradicionales de la sociedad nacional y los nuevos 
desafíos provenientes de la sociedad global. Y es que la 
globalización, paradójicamente, promueve procesos de 
homogeneización cultural y, a la vez engendra, como re-
sistencia, regionalismos y hasta “tribalismos” exacerbados.
No cabe confundir internacionalización con trans-
nacionalización de la educación superior. Esta última 
conlleva su transformación en un servicio sujeto a las 
reglas del mercado, con predominio de los intereses de 
las empresas educativas transnacionales. Mientras en la 
internacionalización se propugna por una cooperación 
internacional solidaria, con énfasis en la coop eración 
horizontal, basada en el diálogo intercultural y respetuosa 
de la idiosincrasia e identidad de los países participantes, 
así como por el diseño de redes interuniversitarias y de es-
pacios académicos ampliados, en la transnacionalización 
se trata de facilitar el establecimiento en nuestros países 
de filiales de universidades extranjeras, de promover una 
cooperación dominada por criterios asistenciales, y de 
estimular la venta de franquicias académicas. Incluye la 
creación de universidades corporativas, auspiciadas por 
las grandes empresas transnacionales, y las universidades 
virtuales, controladas por universidades y empresas de los 
países más desarrollados. Este nuevo panorama univer-
sitario comienza a configurarse en nuestros países y ha 
hecho surgir voces de alerta por el riesgo que representan 
para nuestra soberanía educativa e identidad nacional.
Los conceptos claves para resguardar, en un mundo 
globalizado y de mercados abiertos y competitivos, la au-
tonomía, la libertad de cátedras y los principios esenciales 
que caracterizan el quehacer universitario, tal como hasta 
ahora lo hemos conocido, es el criterio proclamado por 
la Declaración Mundial sobre la Educación Superior (París, 
1998), que nítidamente define la educación superior como 
“un bien público” y el conocimiento generado por ella 
como “un bien social al servicio de la humanidad”. Este 
concepto lo ratificó la Declaración del 2009, al asumir la 
educación superior como “un bien público social”.
En un mundo globalizado, la educación superior 
se ha vuelto un valioso producto de exportación para 
algunos países desarrollados, en particular los Estados 
Unidos, el Reino Unido, Australia y Nueva Zelandia. Hay 
enormes intereses económicos detrás de la pretensión de 
la Organización Mundial de Comercio (OMC) de desregu-
lar la educación superior e incorporarla como un servicio 
comercial más en el marco de sus competencias. Frente 
a esta pretensión ha surgido un movimiento mundial, 
de parte de los sectores académicos y científicos, para 
presionar a los gobiernos con el fin de que no adopten 
ningún compromiso que someta la educación superior 
al ámbito de la OMC. Los países no pueden renunciar 
a su derecho soberano de legislar sobre los servicios 
fundamentales que se brindan en sus territorios, entre 
ellos el educativo. Si la OMC logra convencer a nuestros 
gobiernos de que la educación superior es un servicio 
comercial y firman el respectivo convenio, toda la edu-
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cación superior, pública y privada, caería en su área de 
competencia y, consecuentemente, se debería eliminar, 
a nivel nacional, cualquier restricción que impida el es-
tablecimiento de universidades extranjeras o filiales de 
las mismas, con recursos y facilidades que les permitirían 
eliminar, poco a poco, nuestras instituciones de nivel 
superior. Nuestros jóvenes pasarían a formarse en esas 
instituciones, que terminarían por desnacionalizarlos y 
de formarlos en valores que no se corresponden con 
nuestra propia identidad nacional y cultural. Además, no 
existiría garantía alguna de que se estimularía en ellos el 
pensamiento crítico y la lealtad a su país.
5. Hacia la construcción de espacios 
supranacionales de educación superior
A nivel mundial se constata la tendencia a configurar es-
pacios supranacionales de educación superior, siguiendo 
el ejemplo del Espacio Común de Educación Superior de 
la Unión Europea. En América Latina se había avanzado 
poco en este propósito, pero reunidas en Panamá (6 y 7 
de noviembre de 2008) las organizaciones nacionales, 
regionales y las redes universitarias de América Latina y 
el Caribe, bajo los auspicios del IESALC / UNESCO, la OUI 
y la UDUAL, acordaron la integración regional latinoame-
ricana y caribeña y la internacionalización de la educación 
superior mediante, entre otras iniciativas, la construcción 
del Espacio de Encuentro Latinoamericano y Caribeño 
de Educación Superior (ENLACES). Convinieron en que 
la creación de ENLACES “se basa en la cooperación y 
convergencia, que permitirá potenciar aspectos como la 
armonización de los currículos y las reformas institucio-
nales, la interdisciplinariedad, la movilidad e intercambio 
académico, la puesta en marcha de agendas conjuntas 
para la generación de investigaciones con pertinencia 
social y prioritarias en el marco de las necesidades de 
formación de recursos humanos del más alto nivel cien-
tífico y tecnológico con innovación, la difusión del cono-
cimiento y la cultura, y la oferta de una gama creciente de 
servicios a los distintos sectores públicos y productivos 
de nuestras naciones”. 
6. Nuevos modelos educativos y académicos
Una tendencia notable en la educación superior contem-
poránea es la revisión de los procesos de transmisión del 
conocimiento, lo que ha llevado a revisar los métodos 
de enseñanza-aprendizaje, trasladando el acento de la 
enseñanza hacia el aprendizaje y enfatizando sobre el rol 
protagónico del estudiante.
La cada vez más generalizada adopción de los 
enfoques constructivistas, los cambios en el rol del pro-
fesor, que deviene en un facilitador del aprendizaje del 
alumno y la adopción de los paradigmas de la educación 
permanente y del aprender a aprender, han conducido 
a muchísimas universidades a diseñar nuevos modelos 
educativos y académicos, así como a revalorizar la im-
portancia de la pedagogía universitaria.
Los especialistas coinciden en señalar que la edu-
cación debe promover la formación de individuos cuya 
interacción creativa con la información les lleve a construir 
conocimiento. Se trata de promover un aprendizaje por 
comprensión. De esta suerte, en cada aula donde se de-
sarrolla un proceso de enseñanza-aprendizaje se realiza 
una construcción conjunta entre enseñante y aprendices. 
Al superarse los enfoques conductistas del aprendizaje 
para dar paso a los constructivistas, el aprendizaje dejó de 
ser un simple cambio conductual, una modificación de la 
conducta ocasionada por estímulos internos y externos, 
y pasó a ser la posibilidad de la autoconstrucción por el 
aprendiz de un nuevo conocimiento significativo. 
El aprendizaje o los aprendizajes representan hoy día 
la esencia de la Universidad contemporánea. La pregunta 
es: ¿Qué hacer en la práctica docente para generar con-
diciones para un efectivo aprendizaje de los alumnos? El 
constructivismo, precisamente, sitúa la actividad mental 
del educando en la base de la apropiación del conoci-
miento. Un conocimiento nos lo apropiamos cuando lo 
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interiorizamos y lo incorporamos a nuestra estructura 
mental. El docente deviene así en un mediador del feliz 
encuentro del alumno con el conocimiento. Mas no 
olvidemos que el proceso de enseñanza-aprendizaje es 
una unidad pedagógica compartida y creativa. “Apren-
der a aprender” supone la adquisición de la capacidad 
de autoaprendizaje al cabo de un período ineludible de 
aprendizaje con docentes.
Estos nuevos paradigmas educativos y pedagógicos 
se fundamentan en los aportes de la psicología y de la 
ciencia cognitiva sobre cómo aprende el ser humano, 
y nos conducen a reconocer que el estudiante no sólo 
debe adquirir información sino principalmente estrate-
gias cognitivas, es decir, procedimientos para adquirir, 
recuperar, juzgar y usar información. Lo que determina el 
aprendizaje no es lo que se enseña, sino de qué manera 
lo enseñado interactúa adecuadamente con lo que el 
estudiante ya sabe. 
La nueva perspectiva de la enseñanza universitaria 
como una actividad investigativa, permitirá dignificar 
la docencia a los ojos del profesor universitario. Todo 
docente es, o debería ser, un investigador, no sólo en 
el sentido de que aporta nuevo conocimiento, sino en 
el sentido de que como investigador pedagógico ha 
logrado construir sus propios conocimientos en la disci-
plina que enseña, para comprenderla y aprehenderla y, 
posee la capacidad didáctica de enseñarla y suscitar el 
aprendizaje de sus alumnos. 
El modelo educativo es la concreción, en términos 
pedagógicos, de los paradigmas educativos que una 
institución profesa. El modelo educativo debe estar 
sustentado en la historia, valores profesados, Visión, 
Misión, filosofía, objetivos y finalidades de la institución. 
Debe existir congruencia entre el modelo educativo y 
la organización académica de la Universidad, de suerte 
que puedan alcanzarse los objetivos que persi-
gue el modelo. El modelo académico traduce 
en organización académica y diseño curricular, 
el compromiso de la institución con su modelo 
educativo. La Universidad debe, entonces, prepa-
rarse para revisar su estructura académica, con 
el fin de flexibilizarla, superando el esquema de 
separación rígida entre las facultades, escuelas 
y departamentos, y propiciando la apertura de 
una comunicación permanente entre todos 
estos elementos estructurales.
7. Los sistemas abiertos y la 
educación superior a distancia
La educación no se identifica únicamente 
con la impartida a través de los sistemas 
formales y presenciales. En realidad com-
prende, la educación formal, la no formal 
y la informal. Se asiste así a un amplio 
proceso de apertura de la educación, 
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que rompe con dos condicionamientos: el espacio y el 
tiempo. Este proceso también tiene lugar a nivel de la 
educación superior en diversas direcciones: apertura a 
cualquier persona adulta, en cualquier lugar donde se 
encuentre y en el momento que ésta desee aprender. 
Dicho proceso ha sido forzado por dos fenómenos con-
temporáneos: la masificación de la educación superior y 
la incorporación del concepto de educación permanente. 
La educación superior, circunscrita a sus formas tradicio-
nales, no estaría en posibilidades de hacer frente a tales 
fenómenos.
La educación superior abierta implica la apertura a 
sectores sociales que por distintas razones no tiene acce-
so a la educación formal de tiempo completo o parcial. 
También supone un cambio de métodos de enseñanza, 
de currículos, de sistemas de evaluación, etcétera. Una 
de sus formas es la educación a distancia, apoyada en 
la moderna tecnología educativa, que organiza el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje mediante una relación 
profesor-alumno no presencial sino cualitativamente 
distinta a la exigida por los sistemas tradicionales. De esta 
suerte, la educación superior se vuelve accesible a amplios 
sectores que no pueden someterse a las limitaciones de 
espacio y tiempo. 
8. La interdisciplinariedad
La preocupación por las relaciones entre las diferentes 
disciplinas ha estado presente en el pensamiento huma-
no desde hace mucho tiempo. Pero es en nuestros días 
cuando adquiere especial actualidad como una nueva 
etapa del desarrollo del conocimiento científico, que lleva 
a un replanteamiento y una reflexión esencial sobre la 
enseñanza y la investigación en las universidades.
La actual discusión acerca de la interdisciplinariedad 
no sólo es una consecuencia de la evolución del cono-
cimiento, sino también una reacción en contra de los 
vicios del “departamentalismo” y sus consecuencias en la 
organización de la enseñanza e investigación universita-
rias. De ahí que la discusión internacional sobre el tema 
se haya orientado, hasta ahora, a esclarecer el concepto 
de interdisciplinariedad; en qué medida ésta favorece una 
docencia e investigación adaptadas al desarrollo actual 
del conocimiento; y a examinar sus posibilidades como 
factor de innovación.
En primer lugar, fue preciso llevar a cabo un 
cuidadoso deslinde conceptual para precisar la natu-
raleza de la interdisciplinariedad, distinguiéndola de la 
multidisciplinariedad, de la pluridisciplinariedad y de la 
transdisciplinariedad. Luego, ya en el campo propio de la 
interdisciplinariedad, distinguir las diferentes modalidades 
que ésta puede asumir, según sea la etapa de madurez 
alcanzada en el proceso. A este respecto, la UNESCO, re-
serva el término interdisciplinario para designar el trabajo 
académico donde la cooperación entre varias disciplinas 
o sectores heterogéneos de una misma ciencia lleva a 
interacciones reales, es decir hacia una cierta reciprocidad 
de intercambios que dan como resultado un enriqueci-
miento mutuo.
La UNESCO considera que existe una etapa superior 
que sería la “transdisciplinariedad”, la cual, no sólo cubriría 
las investigaciones o reciprocidades entre proyectos es-
pecializados de investigación, sino que también situaría 
esas relaciones dentro de un sistema total que no tuviera 
fronteras sólidas entre las disciplinas. 
La diferencia fundamental entre lo pluridisciplinario 
y lo interdisciplinario estriba, entonces, en que mientras lo 
pluridisciplinario no es más que la simple yuxtaposición 
de disciplinas, lo interdisciplinario implica la integración 
de sus perspectivas, métodos y conceptos.
9. El currículo
En última instancia, una Universidad es el currículo que 
en ella se imparte y los aprendizajes que deberá construir, 
en su estructura cognitiva, el estudiante que lo transita. 
Es en el currículo donde las tendencias innovadoras 
deben encontrar su mejor expresión. Nada refleja mejor 
UDUAL · México · n. 56 · abril - junio 2013 · ISSN 0041-8935
pp. 5-1412 Dossier
Universidades
la filosofía educativa, los métodos y estilos de trabajo de 
una institución que el currículo que ofrece.
Del tradicional concepto que identifica el currículo 
con una simple lista de materias y que, desafortunada-
mente, aún prevalece en muchas de nuestras institucio-
nes, se ha evolucionado a su concepción sistémica y a 
su consideración como componente clave del proceso 
educativo y su elemento cualitativo por excelencia. De 
esta manera, la elaboración de un currículo implica, nece-
sariamente, una auténtica investigación socio-educativa.
Un currículo tradicional suele ir acompañado de 
métodos de enseñanza destinados a la simple transmisión 
del conocimiento, con predominio de cátedras expositi-
vas que estimulan la actitud pasiva del alumno; énfasis en 
el conocimiento teórico y la acumulación de información. 
De ahí que toda verdadera reforma académica tiene, en 
última instancia, que traducirse en un rediseño del currí-
culo, único medio de lograr el cambio propuesto.
El currículo se asume así como el conjunto de las 
experiencias de aprendizaje que se ofrecen al alumno. 
Este concepto incluye todas las actividades que tienen 
una finalidad formativa, aun las que antes solían consi-
derarse como “extracurriculares”. Al mismo tiempo, se 
ha pasado de los currículos rígidos, comunes para todos 
los estudiantes, a currículos sumamente flexibles que 
permiten tener en cuenta las características particulares 
de los alumnos. La tendencia apunta hacia una creciente 
individualización y contextualización del currículo. 
10. Reconfiguración de la administración 
universitaria
El reto de perfeccionar la administración de la educación 
superior al servicio de un mejor desempeño de sus fun-
ciones básicas de docencia, investigación, vinculación y 
extensión ha llevado a la introducción del planeamiento 
estratégico como tarea normal de la administración 
universitaria. Y es que las universidades, y demás institu-
ciones de educación superior, son organizaciones que 
forman parte de la red de organizaciones que consti-
tuyen el tejido social. De ahí que se esté transfiriendo a 
su administración una serie de conceptos, instrumentos 
y métodos que provienen de las teorías más modernas 
sobre la administración de las organizaciones, entre ellos 
los de planificación y administración estratégicas. Aunque 
esta conceptualización, nos advierten los especialistas, 
se aplica principalmente a las empresas productivas y 
de servicios, es igualmente utilizable en las instituciones 
educativas, en general, y en las universidades en parti-
cular, con las adaptaciones del caso, dada su naturaleza 
académica y sin perder de vista el carácter de bien social 
de la educación superior. El especialista Burton Clark 
señaló, durante la Primera Conferencia Mundial sobre la 
Educación Superior (1998) que ha llegado el momento 
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para una más pronunciada “empresarialización” de la Uni-
versidad, entendiendo por esto no su transformación en 
una unidad comercial o de mercado, como suelen señalar 
los detractores de esta idea, sino su conversión en una 
instancia capaz de responder con iniciativa propia a las 
múltiples demandas que hoy tienen las sociedades que 
buscan el crecimiento, la cohesión social y la incorpora-
ción a la sociedad global de la información.
Mi visión de la Universidad del futuro
Para concluir, séame permitido resumir las características 
que en mi opinión deben estar presentes en la Universi-
dad que necesitamos para enfrentar con éxito los desafíos 
del Siglo XXI. Requerimos:
*Una Universidad que haga realidad la definición 
de Jaspers de ser el lugar donde la sociedad permite 
el florecimiento de la más clara conciencia de la época.
*Una Universidad que mantenga estrechas rela-
ciones de coordinación con el Estado, la sociedad civil 
organizada y el sector productivo y empresarial; que 
forme parte de un Proyecto Nacional de Desarrollo En-
dógeno, Humano y Sostenible y, contribuya, mediante 
su visión prospectiva, a configurar los proyectos futuros 
de sociedad.
*Una institución que forje, de manera integral, 
personas y ciudadanos conscientes y responsables; pro-
fesionales, especialistas, investigadores, artistas y técnicos 
formados interdisciplinariamente, dotados de una cultura 
humanística y científica; capaces de seguirse formando 
por sí mismos durante toda su vida; de adaptar sus co-
nocimientos a los rápidos cambios que se producen en 
su campo profesional, laboral y científico; de localizar la 
información pertinente, evaluarla críticamente, juzgarla y 
tomar las decisiones adecuadas.
*Una Universidad que ponga el acento en el apren-
dizaje de sus estudiantes y convierta a sus docentes en 
facilitadores de ese aprendizaje.
*Una Universidad donde sea posible el cultivo 
desinteresado del conocimiento pero que también se 
preocupe por la investigación aplicada a la solución de 
los problemas más apremiantes de su sociedad.
*Un centro donde se contribuya a conservar, defen-
der, acrecentar y difundir los valores culturales propios, 
se fortalezca la identidad nacional, y se promuevan la 
interculturalidad, la “cultura de paz” y la “cultura ecológica”.
*Una Universidad globalmente competitiva, donde 
docencia, investigación, extensión, vinculación y servicios, 
se integren en un solo gran quehacer educativo, enri-
queciéndose mutuamente, y se apliquen a la búsqueda 
de soluciones para los problemas locales, regionales, 
nacionales y mundiales.
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*Una Universidad que promueva la integración 
regional pero que, a la vez, incorpore en su enseñanza 
una visión holística del mundo, auspicie la comprensión 
entre las naciones y asuma, resueltamente, la dimensión 
internacional que hoy día tienen el conocimiento, la in-
formación y la propia educación superior.
*Una Universidad que asuma críticamente el fenó-
meno de la globalización del conocimiento, se integre 
a las grandes redes académicas y científicas, y participe 
activamente en el mundo universitario regional e inter-
nacional.
*Una Universidad comprometida con las culturas 
de calidad y pertinencia, que acepte la evaluación por 
sus pares; practique la autoevaluación sistemática de 
todas sus actividades y gestione la acreditación de sus 
programas y carreras por agencias oficialmente reco-
nocidas. Consciente de su responsabilidad social y sin 
menoscabo de su autonomía, reconozca que está sujeta 
a la evaluación crítica de la sociedad por la eficiencia y 
eficacia de su desempeño.
*Una Universidad que sepa emplear todos los recur-
sos de la moderna tecnología educativa, sin permitir que 
la máquina reemplace al profesor, salvo aquel, que según 
Skinner, merezca ser reemplazado por ella.
*Una Universidad que diversifique su población 
estudiantil y su oferta de carreras y especialidades e in-
corpore carreras cortas de nivel superior, prestigiadas por 
su identidad académica y por su posibilidad de permitir 
salidas laterales al mundo del trabajo y el paso a carre-
ras de larga duración; introduzca institucionalmente la 
educación a distancia y virtual, y ofrezca oportunidades 
de formación a personas de todas las edades, aspirando 
a ofrecer una educación superior para todos y todas y 
durante toda la vida.
*Una Universidad inserta en la totalidad del sistema 
educativo, del cual debe ser “cabeza” y no simple “corona”, 
preocupada por los niveles que le preceden, a los cuales 
debe aportar no sólo personal docente calificado, sino 
también propuestas para su mejoramiento cualitativo y 
didáctico.
*Una Universidad edificada sobre la base de estruc-
turas académicas y administrativas flexibles, que ofrezca 
currículos también flexibles, que comprendan ciclos de 
competencias generales, básicas, profesionales, termina-
les y libres, acompañadas de las destrezas y habilidades 
requeridas para cada profesión o especialidad y que 
propicie la reintegración del conocimiento y el trabajo 
interdisciplinario y transdisciplinario.
En fin, una Universidad donde las ciencias, las huma-
nidades y las artes encuentren un alero propicio; la inno-
vación, la imaginación y la creatividad su morada natural.
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